ORIGEN, FORMA Y EVOLUCIÓN DEL
MINISTERIO ECLESIAL EN LAS COMUNIDADES PAULINAS

Quien reflexiona y se pronuncia sobre el tema de los “ministerios” en la Iglesia, lo hace siempre desde un preciso lugar eclesial que condiciona su punto de vista. Esto vale también cuando se trata el asunto de los testimonios de los comienzos, como es nuestro caso. A este respecto no es cuestión de buscar, mediante el propio método de investigación, un improbable ideal de neutralidad, sino más bien de prestar oídos al mensaje que los textos pueden transmitirnos de modo significativo todavía hoy, aun siendo conscientes críticamente de sus condicionamientos.

Empecemos aclarando el concepto. La palabra “ministerio” se usará en el sentido de un preciso y duradero cometido desempeñado en favor de un grupo. Es decir, pensamos en funciones y servicios necesariamente requeridos por la estructura sociológica del grupo, que –habiendo alcanzado una determinada amplitud– desarrolla tales “ministerios”. Esta lectura fundamentalmente sociológica del “ministerio”, sin descuidar por ello el momento teológico, debería consentir una correcta comprensión de su evolución: cómo fue realizándose en las comunidades paulinas.

En el planteamiento del presente ensayo, la fórmula expositiva “de tesis” me ha parecido la más adecuada para ofrecer una visión de conjunto sobre un tema indudablemente complejo. He renunciado, pues, a un cotejo con la literatura especializada, como habría exigido una monografía específica. A cada tesis, sucintamente enunciada, seguirá una argumentación sintética a base de pasos tomados de las Cartas paulinas.

Justo en fuerza de la evolución del “ministerio” en las comunidades paulinas, he decidido dividir este ensayo en dos partes, para hacer así justicia a los cambios históricos. En la parte primera la atención se dirigirá a las Cartas paulinas “auténticas” 
; en la segunda, a las “no auténticas” 
, en particular a las Cartas pastorales (1Tim, 2Tim, Tit).

*

Parte primera: “ministerio” y “carisma” según Pablo

Tesis I

A Pablo, en cuanto apóstol de Jesucristo, se le confió un ministerio consistente en un multiforme servicio al Evangelio.

Nuestra cuestión se refiere a las comunidades paulinas, pero no sería objetivamente correcto descuidar la figura misma de Pablo. El considerarse él apóstol arroja luz sobre las comunidades por él fundadas y profundamente influenciadas por él.

1. La misión de Pablo no es fruto de iniciativa humana (Gál 1,1), sino una llamada de Dios para revelarle a su Hijo (Gál 1,5). Objeto de la misión es el servicio al Evangelio (Rom 1,1; Gál 1,16; 2Cor 3,3-6), que se realiza en el anuncio de la buena nueva (Rom 1,16s; 2Cor 4,3-6) y en la incansable solicitud por las comunidades (1Cor 3,5-15; 9,15-18; 2Cor 11,28s). El motor y el fin de la misión se concretan en el “ministerio de la reconciliación” (2Cor 5,18-21).

2. La autoconciencia misionera de Pablo –en la que se refleja el carácter humanamente indeducible del mandato– motiva su relación distanciada con Cefas 
 y con cuantos eran apóstoles “anteriores a él” (Gál 1,17-19; 2,11-4). Pero Pablo hace todo lo posible por mantenerse en unión con la Iglesia de Jerusalén “para no correr en vano” (Gál 2,2). La colecta “para los pobres” de Jerusalén (Gál 2,10; 1Cor 16,1-4; 2Cor 8-9; Rom 15,25.30-32) demuestra la seriedad de sus intenciones.

3. La autoridad de Pablo halla fundamento en su vocación y misión. Iniciador de comunidades, él mantiene contacto con ellas mediante sus Cartas –que documentan muy bien la reivindicación de su autoridad 
– y a través de sus colaboradores, pero sin pasar a ser personalmente animador de comunidades locales. Este encargo lo asumen otros.

4. Rom 15,16 habla del ministerio apostólico bajo una metáfora sacra. La gracia de Dios ha hecho a Pablo idóneo para el “sacro ministerio” (leitourgos), y justo en cuanto sacerdote cumple su servicio al Evangelio (hieourgounta to euangelion toū theoū), para que la oferta sacrificial de las gentes (hē prosphora tōn ethnōn) sea agradable, santificada en el Espíritu Santo. La expresión está tomada del ámbito litúrgico, pero la realidad pensada nada tiene que ver con el tradicional significado del acto cultual. Para Pablo este es un dato talmente claro que puede expresarse de ese modo sin miedo a malentendidos 
. Si los paganos (“las gentes”) mediante su predicación encuentran el camino de la fe y son santificados por el Espíritu Santo, significa que él, Pablo, ha cumplido su ministerio “sacerdotal”.

Tesis II

Todo ministerio en la comunidad es un don de Dios mediante su Espíritu. En esto se manifiesta la multiforme riqueza de la comunidad, como también el principio de su unidad. En efecto, los dones del Espíritu se derraman sobre todos los bautizados.

1. El lugar de destino del ministerio es la comunidad, a la que Pablo entiende como una realidad viva, subsistente, gracias a la variedad de los dones del único Dios mediante su Espíritu (1Cor 12,4-11). En la imagen del único cuerpo con muchos miembros (1Cor 12,12; Rom 12,4s) está expresada la realidad dinámica de la comunidad.

2. Los diversos dones del espíritu (charismata) se concretan en los diferentes ministerios (diakoniai) a través de los cuales se manifiesta el obrar (energēmata) de Dios (1Cor 12,4-6). Los tres términos los usa y entiende Pablo en un único contexto. Para comprender cómo entiende el Apóstol el ministerio eclesial, resulta decisivo si tal contexto se toma, o no, como criterio para la interpretación del texto. La dificultad nace de que el concepto es mutable.

3. En fuerza del bautismo todos los cristianos han venido a ser miembros del único cuerpo de Cristo, y en él reciben todos, sin excepción, los dones del Espíritu (1Cor 12,13; Gál 3,28)
.

Tesis III

Reconducir los diferentes ministerios a la acción del Espíritu presupone una visión de la existencia cristiana y de la comunidad que confirma y legitima dicha variedad. El primado del Espíritu es la base para la organización de la comunidad. Entre carisma y organización no se da contraposición.

1. Probablemente fue la constatación de los fenómenos de entusiasmo cristiano en Corinto lo que puso ante los ojos del Apóstol la vivaz pluralidad de aquella Iglesia, a parte que la prolongada permanencia en Antioquía podía ya haberle servido de preparación. Pero esto no significa que Pablo, en el curso de su actividad misionera, sólo en Corinto haya encontrado manifestaciones carismáticas. Las exhortaciones: “¡No apaguéis el Espíritu, no tengáis en poco los mensajes inspirados!” (1Tes 5,19s), tienen sentido sólo si también la comunidad de Tesalónica estaba concienciada de la eficaz presencia del Espíritu. El problema, pues, está tratado sistemáticamente sólo en 1Cor.

2. En cuanto a la acción del Espíritu, vale para la comunidad lo que vale para el individuo. Las afirmaciones sobre el Espíritu de Dios que mora en el hombre (1Cor 3,16; 6,19s), sobre su acción en los corazones de los creyentes (Gál 4,6), su “fruto” en la conducta del vivir diario (Gál 5,22s), muestran la existencia humana como un campo abierto donde Dios obra gratuitamente mediante su Espíritu.

3. Pablo considera don del Espíritu lo que ve en la comunidad como funciones y capacidades puestas al servicio de los demás creyentes. No todos, en efecto, son apóstoles o profetas o doctores (1Cor 12,29).

4. Los dones de gracia se revelan como auténticos cuando contribuyen a la edificación de la comunidad (1Cor 14,5.12). El principio, según el cual el único Espíritu garantiza la unidad entre los muchos dones (Tesis II), se realiza sólo cuando se comprende en conexión con la finalidad de los carismas. Se trata de un ordenamiento dinámico que puede estar atravesado por múltiples tensiones. Las Cartas paulinas nos lo demuestran. El Apóstol desaprueba tanto un libertinismo carismático, que afirmando: “Todo me está permitido” (1Cor 6,12) niega desconsideradamente cualquier limite, cuanto una rígida reglamentación que sofocaría en su mismo comienzo la vivacidad del Espíritu (1Tes 5,19).

Tesis IV

Puesto que el Espíritu de Dios obra con plena soberanía, sus dones no pueden ser transmitidos por iniciativa humana. Sólo el actuar inspirado por el Espíritu garantiza la validez de los dones de gracia.

1. El aserto de Pablo, de haber sido encargado “no por nombramiento ni intervención humana” (Gál 1,1), tiene su comprobación positiva en 1Cor 12,28a: “En la comunidad Dios ha establecido a algunos…”, con la lista que sigue 
. Igual que Pablo, independientemente de cualquier instancia humana, puede presentarse como apóstol de Cristo, así los cristianos que ejercen un ministerio no son deudores del propio mandato a la comunidad, sino a Dios, el autor de todo don. El papel de la comunidad consiste en verificar y confirmar la autenticidad de los dones.

2. Ciertamente no se requiere que cada cristiano experimente la propia vocación con la misma consciencia de Pablo. Pero el Apóstol ofrece la clave para que cada cual capte el sentido y la finalidad de su aptitud personal y la ponga al servicio de la comunidad. Si uno quiere hacer de maestro, su capacidad probará si de veras ha sido llamado a actuar como tal a favor de la comunidad. Ésta será quien le dé el atestado. Y quien se considerase llamado a ser apóstol, deberá demostrar con su conducta que tiene las dotes requeridas.

3. Con estas condiciones no es concebible una transmisión de los ministerios por delegación por parte de la comunidad o por “ordenación” por obra de otros ministros. Al igual que Pablo no se inserta en la sucesión de los apóstoles, tampoco se da sucesión en el ministerio trámite la comunidad.

Tesis V

Aunque todos los creyentes sean destinatarios de los dones del Espíritu, algunos ministerios gozan de una particular evidencia (1Cor 12,28; Rom 12,6-8).

1. La lista de 1Cor 12,28 presenta en apertura una neta clasificación en cuanto a la diversa importancia de los ministerios: 1. apóstoles; 2. profetas; 3. maestros. Los dos siguientes están enlazados a los precedentes con un “luego” (hepeita): milagros (dynameis) y dones de curar (charismata hiamatōn). Otros carismas están simplemente enumerados: asistencia (antilēm-pseis), gobierno (kybernēseis), variedad de lenguas (genē glōssōn).

2. El resalte dado a los tres primeros ministerios se explica en primer lugar por su radicación en la tradición. Según He 13,1 en la Iglesia de Antioquía había profetas y doctores. Cuando la comunidad envía a Bernabé y a Pablo en misión (He 13,2s), ellos encarnan a los apóstoles que actúan como predicadores itinerantes 
. Además reivindican una efectiva prioridad y relevancia en orden a la divulgación de la fe para la vida de las comunidades. El apóstol “representa” al Señor doquier le lleve su camino. El profeta interpreta y anuncia la palabra de Dios en la concreta situación de la comunidad. El doctor/maestro pone su saber a servicio de la transmisión y profundización de la fe.

3. La lista no debe entenderse de modo exclusivo: 1Cor 12,10 añade al don de la profecía el del discernimiento de los espíritus; al don de hablar en lenguas el de su interpretación para hacerlas comprensibles (cf 14,5.13.27). Las integraciones se ensamblan al respectivo carácter de los dones y de sus efectos en la comunidad. La referencia al Espíritu respecto al profetizar entraña el don del discernimiento de los espíritus, para impedir cualquier posible abuso de la actitud carismática; hablar en lenguas no sirve a la edificación de la comunidad si no está presente alguien que sepa interpretarlas.

4. La lista de Rom 12,6-8 presenta algunas variantes respecto a 1Cor 12,28:

1Cor 12,28
Rom 12,6-8
… apóstoles (apostolous)

profetas 
 (prophētas)
profecía (prophēteia)

maestros (didaskalous)
servicio (diakonia)

prodigios/milagros (dynameis)
maestro (ho didaskōn)
dones de curar (charismata hiamatōn)
quien exhorta (ho parakalōn)

asistencia (antilēmpseis)
quien da (ho metadidous)

gobierno (kybernēseis)
quien preside (ho proїstamenos)

variedad de lenguas (genē glōssōn)
quien ejerce misericordia (ho eleōn)

Notemos que en Rm 12,6-8 faltan los “dones de gracia” –hacer obras extraordinarias, curaciones, hablar en lenguas– percibidos sobre todo por su eficacia exterior (en 1Cor 12,28 se reverbera de algún modo el férvido clima espiritual de la comunidad). Faltan además los apóstoles, y esto no tiene fácil explicación visto que Pablo define a Andrónico y Junías 
 “apóstoles insignes” (Rom 16,7): signo de que también en la Iglesia de Roma actuaban apóstoles. Y luego, en cuanto a la singular secuencia que cierra la lista (Rom 12,8), cabe preguntar si el dar generosamente (ho metadidous) y el ejercicio de la misericordia (ho eleōn) no pertenezcan específicamente a quien preside (ho proїstamenos).

5. No está claro si el servicio o diaconía (Rom 12,7) deba entenderse en general como acto de socorro –en cuyo caso sería un sinónimo de antílēmpsis en 1Cor 12,28–, o bien si no indique ya una precisa función de servicio en la comunidad, como el caso de Febe, la “diaconisa” (diakonos) en la comunidad de Cencreas (Rom 16,1).

6. Entre los dones de gracia enumerados, sólo la profecía y el hablar en lenguas están en relación con el culto, pues se dan preferiblemente con ocasión de las reuniones litúrgicas. Con todo, falta una precisa referencia a la correspondiente función. La anotación en Didaké 10,7 que a los profetas les sea consentido “dar gracias a su gusto”, deja suponer que en razón de su don proclamaran la “gran plegaria de alabanza” durante las reuniones eucarísticas. ¿Quién, si no, habría osado pronunciar de propia iniciativa la plegaria de agradecimiento, de modo que al final toda la asamblea pudiera manifestar con el Amén su íntima adhesión? Los textos no dicen nada al respecto.

Tesis VI

Que también las mujeres participen de varias formas en el servicio del Evangelio es una consecuencia, además de una ratificación, de la Tesis II.
1. Mujeres apóstoles. El nombre Junías (Iouniās), junto a Andrónico en Rom 16,7, indica claramente a una mujer. La hipótesis de que sea “una abreviación por el frecuente Juniano” cae por el hecho de que este nombre abreviado “no resulta en ningún otro lugar” 
. A Junías se la nombra junto a Andrónico no porque sea su hermana, sino por ser su mujer, como en el caso di Prisca y Áquila (Rom 16,3). Se trata de una pareja judeo-cristiana –probablemente venida del judaísmo helenístico– que en alguna ocasión ha compartido la cárcel con Pablo y ahora se distingue por su “actividad apostólica” en el ambiente romano.

2. Mujeres profetisas. Para Pablo es del todo normal que las mujeres tomen parte en la celebración eucarística pronunciando la plegaria pública y la palabra profética. La expresión paralela en 1Cor 11,4s se puede entender en este sentido:

v. 4:
Un hombre que ora o habla inspirado (profetiza) con la cabeza cubierta…


 (pās anēr proseuchomenos ē prophēteuōn kata kephalēs echōn…)

v. 5:
Una mujer que ora o habla inspirada (profetiza) con la cabeza descubierta…


(pāsa de gynē proseuchomenē ē prophēteuousa akatalyptōi tēi kephalēi…)

La cuestión controvertida es exclusivamente la veladura de la cabeza de la mujer, que para Pablo debe mantenerse por ser costumbre de las Iglesias de Dios (1Cor 11,16). Queda claramente presupuesta la “igualdad de derecho” a participar en la liturgia mediante la oración y la profecía. Ello significa que las mujeres son destinatarias, igual que los hombres, de las consideraciones concernientes al hablar en lenguas y profetizar durante las asambleas litúrgicas. Esto vale asimismo para la oportunidad que todo creyente tiene de dar su aporte a la celebración litúrgica mediante un salmo, una enseñanza, una revelación, un discurso en lengua, una interpretación (1Cor 14,27).

3. Mujeres diaconisas. La única mujer explícitamente reconocida en este rol es Febe, diaconisa en la comunidad de Cencreas (Rom 16,1), el puerto oriental de Corinto y lugar de tránsito de los viajeros desde o para Asia Menor. Pablo la indica come prostatis –o sea protectora, socorredora…– “de muchos, empezando por mí” (Rom 16,2). Puede pensarse que Febe diera hospitalidad a los cristianos que pasaban por Cencreas, disponiendo de locales y medios para desempeñar semejante servicio.

4. Guías de comunidad. Las “iglesias domésticas” no son nombradas frecuentemente (Rom 16,5; 1Cor 16,19; Col 4,15; Flm 2), pero no cabe minusvalorar su importancia para el afianzamiento y la difusión de las comunidades cristianas. En los lugares citados hallamos siempre mujeres. – Pablo encuentra a Áquila, un judeo-cristiano helenístico originario del Ponto, y a su mujer Prisca, por primera vez en Corinto, después que la pareja había dejado Roma a raíz del edicto de Claudio (He 18,1-3). Más tarde se trasladaron a Éfeso (He 18,18s), donde su casa se convirtió en lugar de reunión para la comunidad (1Cor 16,19). Volvemos a encontrarles de nuevo en Roma, donde les llega el saludo de Pablo (Rom 16,3-5). También aquí la comunidad se reúne en su casa. Ambos, en alguna ocasión no narrada, arriesgaron su vida por Pablo. El Apóstol les da gracias no sólo en nombre propio, sino también de parte de todas las comunidades judeo-cristianas. A Prisca y Áquila se les nombra siempre juntos. Y como el rol de Prisca no queda especificado, debe ser en todo caso equivalente al de su marido. – En cuanto a Flm 2, otro paso donde se habla de “iglesia/comunidad doméstica”, no hay mucho que decir. Apia es probablemente la mujer de Filemón. – La carta a los Colosenses es el documento más antiguo del “deuteropaulinismo”. El autor saluda a los hermanos de Laodicea y luego a Ninfa, con la Iglesia que se reúne en su casa (Col 4,15). Como en el caso de Junías, también el nombre Ninfa podría designar tanto a una mujer como a un hombre, según que se lea Nympha (al femenino) o bien Nymphās (al masculino). La tradición manuscrita presenta a “la comunidad en la casa de él (autoū)”, y “en la casa de ella (autēs)”. Aun prescindiendo del prestigio del Codex Vaticanus, que da la versión en femenino, es más fácil estimar que una originaria forma femenina haya sido cambiada en una masculina, que no el contrario, por lo cual hay que preferir el femenino. A diferencia de los textos considerados precedentemente, aquí a Ninfa Junías se la nombra sola. Aunque no se expresan sus tareas, podría haber desempeñado la función de guía en la “iglesia doméstica”.
Tesis VII

Entre los múltiples dones de gracia que se manifiestan en los diferentes ministerios/servicios, el don del “gobierno” o “presidencia” asumirá particular importancia, aunque en ambos elencos (1Cor 12,18; Rom 12,6-8) no ocupe un puesto preeminente. También de las “guías de comunidad” se habla sin una explícita referencia a los dones del Espíritu. El reconocimiento de su función está en relación con la dedicación apostólica que expresan.

1. 1Tes 5,12s. Al paso que trata del fin de los tiempos (4,13-5,11) sigue un texto parenético (5,12-24). La exhortación/ruego del v. 12 (erōtōmen) rige dos infinitivos que deben orientar el comportamiento de la comunidad con un particular grupo de personas. El primer verbo (heidenai) significa “conocer para apreciar”: un reconocimiento que se dirige a cuantos en la comunidad trabajan (se hacen cargo) por los demás (tous kopiōntas en hymīn), presiden con la autoridad del Señor (tous proïstamenous hymīn en kyriōi) y amonestan (llaman al orden) a los hermanos (kai nouthetoūntas hymās)
. – El segundo infinito (v. 13: hēgeīsthai) indica la estima que la comunidad debe reservar a tales personas por su obrar, por el trabajo que hacen (dia to ergon autōn). El verbo kopiaō (“fatigarse”) lo aplica Pablo a sus propias fatigas apostólicas (1Cor 15,10; Gál 4,11; Flp 2,16), pero también al fatigarse de cuantos se dedican al ministerio/servicio apostólico. Tal dedicación, que funda su autoridad dentro de la Iglesia, ha de ser reconocida por los fieles.

2. Semejante es el caso de Esteban y de su casa, “que se han dedicado al servicio (eis diakonian) de los santos” (1Cor 16,15). Como en 1Ts 5,12 con heidenai, los Corintios les deben “reconocer/apreciar” (1Cor 16,18: epignōskate oūn tous toioutous) y estar a ellos “sometidos” (16,16: hypotassēsthe), y no sólo a ellos, sino “a todo el que colabora y se fatiga en la tarea” (kai panti tōi synergoūnti kai kopiōnti). El reconocimiento de los “prepuestos” (proïstamenoi) en Tesalónica tiene la misma motivación (tous kopiōntas en hymīn: “los que trabajan duro haciéndose cargo de vosotros”). Los dos significados de proïstēmi: “presidir, guiar, gobernar” y “hacerse cargo, proveer, interesarse” 
 parecen converger en quienes están a la guía de la comunidad.

3. En este sentido hay que entender ho proïstamenos en spoudēi de Rm 12,8. La diligencia de quien preside ha de manifestarse en su desgaste por los otros.

4. En la Iglesia de Roma obtienen tal reconocimiento María (Rom 16,6), Trifena, Trifosa y Pérside (Rom 16,12), que “trabajan duro” por la comunidad, en el Señor.

5. Falta toda referencia a un nexo entre la función de guía con algún rol en ámbito litúrgico.

Tesis VIII

No está especificada la denominación de quienes desempeñan una función de guía, por lo que se da una notable flexibilidad terminológica. Lo demuestra la expresión “obispos y diáconos” (Flp 1,1), que constituye un problema a parte.

1. Los primeros destinatarios de la Carta a los Filipenses son los “consagrados por (o en) Cristo Jesús” (1,1), pero asociados “con sus encargados y auxiliares” o sea “obispos y diáconos” (syn toīs episkopois kai diakonois). En las Cartas paulinas “auténticas” esos dos términos se usan sólo en este paso. El desacostumbrado uso plantea problemas.

2. Significado de la doble denominación. Nada se dice en el contexto inmediato, pero es evidente que de algún modo se diferencian de los demás creyentes, de los “santos (o consagrados) en Cristo Jesús”. Tampoco se los puede absolutamente equiparar con el “obispo” (dirigente) y los “diáconos” (auxiliares) de 1Tim 3,2.8, figuras y funciones pertenecientes a una fase posterior en el desarrollo estructural de la comunidad. Por ese mismo motivo están fuera de discusión también los “obispos y diáconos” en Didaké 15,1. – Algunos indicios en la Carta sugieren de todos modos una hipótesis clarificadora. Los Filipenses se habían señalado como generosos sostenedores del Apóstol. Pablo designa a Epafrodito, un enviado de la comunidad, como “asistente (colaborador) en mi necesidad” (2,25). Incluso después que Pablo se había trasladado a Tesalónica, los Filipenses no habían cesado de proveer a su necesidad (4,16). Al final de la Carta (4,18) habla del don recibido de la comunidad, una vez más mediante Epafrodito. Aunque nada se dice explícitamente respecto a la naturaleza de esta ayuda o don, debería tratarse sin más de dinero 
, con el que el Apóstol podía salir al paso de las varias incumbencias en el desenvolvimiento de su trabajo misionero. Este es el resultado; pero ¿quién ha organizado toda la operación de socorro de modo que llegara concretamente a buen fin? – El término “obispo” (epískopos) significa lexicológicamente “supervisor/vigilante”, pero los sectores a los que puede aplicarse esta función son múltiples. Se trata, en general, de un cargo directivo en el ámbito de la administración de una ciudad, de una asociación, de un grupo organizado 
. En tal sentido resulta obvio captar en la formulación de Flp 1,1 un eco de este uso lingüístico. Los episkopoi eran aquellos cristianos a quienes en la comunidad se les atribuía una tarea directiva, y de consecuencia ocupaban una posición relevante. No sabemos si Epafrodito perteneciera a esta categoría, pero de algún modo debía desempeñar un rol particular. A su regreso a Filipos, los fieles deben “acogerlo cristianamente (en el Señor) con la mayor alegría”, y también “estimar a hombres como él” (Flp 2,29: kai tous toioutous entinous hechete 
.) – El término diákonos goza de una mayor extensión semántica. El binomio epískopos-diákonos no está documentada en la literatura griega profana. Cabe presumir que los diákonoi fueran los colaboradores de los obispos en el desempeño de sus funciones.

3. Origen de las denominaciones. La formulación única y aislada en Flp 1,1 se explica porque Pablo, indicando también a “los obispos y diáconos” como destinatarios de su misiva, se adecua al lenguaje de la comunidad. Los frecuentes contactos habidos en precedencia con aquella Iglesia, además de los socorros organizados en su favor por algunos “encargados”, le habían familiarizado con la terminología usada en Filipos. Evidentemente no había ninguna otra comunidad, en el círculo de la actividad misionera del Apóstol, que hubiera hecho propia, motivadamente, una expresión semejante 
.

Tesis IX

En la base de la comprensión paulina del carisma y del ministerio, tal como la hemos expuesto, hay un principio teológico: independientemente de cualquier diversidad étnica, sociológica y natural, el acontecimiento salvífico del bautismo da a todos los creyentes el Espíritu que les hace idóneos para el servicio en la comunidad (Gál 3,28). La aplicación concreta de este principio a la vida de las comunidades estuvo condicionada en primer lugar por el número de sus componentes. En segundo lugar, el mismo Pablo, con su autoridad y con la ayuda de sus colaboradores, personalmente o mediante sus escritos, contribuyó a la creación y conservación en las Iglesias de un “ordenamiento carismático” con un mínimo de organización estructural.

1. La traducción en realidad de un principio teológico está condicionada por varias situaciones de hecho. Una comunidad que se reúne en la casa de un cristiano para compartir experiencias de fe, celebrar la eucaristía, sostenerse en las dificultades y discutir sobre problemas comunes, está formada necesariamente por un número bastante limitado de miembros 
. Sólo en estas condiciones puede “funcionar” bien un “ordenamiento carismático”. Confirman esto algunas instrucciones: a hablar en lenguas sean dos o al máximo tres, y alguien haga de intérprete (1Cor 14,27). Por motivos de orden es necesario observar algunas reglas simples: “Hablar inspirados podéis todos, pero uno a uno, para que aprendan todos y se animen todos” (1Cor 14,31).

2. Las comunicaciones epistolares con los Corintios 
 ejemplifican óptimamente las estrechas relaciones entre Pablo y las comunidades por él fundadas. Los canales informa​tivos son diversos: la gente de Cloe (1Cor 1,11), comunicaciones orales (5,1), aclaraciones pedidas por carta (7,1). De este modo Pablo llega a conocer problemas que la comunidad no ha resuelto: uno convive con la mujer de su padre (5,1-8); otros se abandonan a la lujuria (6,12-20); mujeres a cabeza descubierta toman parte activa en las celebraciones litúrgicas (11,1-17). – Hay también preguntas frente a las cuales la comunidad anda desorientada: comportamiento en el tema de matrimonio y sexualidad (7,1-40); el comer carne inmolada a los ídolos (8,1-13); variedad y valor de los dones del Espíritu (12,4-31; 14,1-33a.37-40); el cuerpo de los resucitados (15,35-57). – Y, en fin, los conflictos, de diversa gravedad, con los que las comunidades deben confrontarse: la formación de partidos en Corinto; la infiltración de cristianos judaizantes en Galacia y en Filipos; etc. – Pablo accede a todas estas exigencias, proponiendo una solución. Y lo hace apelándose, vez por vez, al Evangelio predicado por él (Gál 1,11), a las tradiciones por él transmitidas (1Cor 11,2), a la tradición que él mismo ha recibido (1Cor 11,23; 15,3), a las costumbres de las comunidades (1Cor 11,16). Para dar peso a su pensamiento se sirve de diferentes registros retóricos: pasa de la maldición a los adversarios (Gál 1,8) al sutil arte persuasivo (Flm 8-20). Pero la verdadera clave para el reconocimiento de su rol y de su mensaje está en la profundidad de su teología y en su incomparable elevación de pensamiento. La exigencia fundamental del ministerio apostólico en la visión de Pablo, es decir el anuncio y la defensa de la “verdad del Evangelio” (Gál 2,5.14), llega a plena realización mediante la solicitud hacia sus comunidades. – Sobre este fondo hay que seguir la ulterior evolución de las comunidades paulinas.

*

Parte segunda: “ministerio” y “carisma” según el paulinismo

El influjo de la acción de Pablo ha encontrado una primera expresión literaria en los escritos que después de su muerte se redactaron bajo su nombre. La definición de Cartas paulinas “no auténticas” no hay que malentenderla, casi como si se tratara de meras falsificaciones literarias. Sus autores son cristianos que –por cualquier razón– se sienten depositarios del espíritu de Pablo. Usar un seudónimo tiene sentido y puede obtener su finalidad cuando se acepta y reconoce, incluso por parte de los potenciales destinatarios, la personalidad del Apóstol. Lugar de origen de tal fenómeno, varios decenios tras la desaparición de Pablo, fueron las comunidades por él fundadas, donde las huellas de su acción no se habían borrado todavía.

Salen a plaza, pues, las denominadas “Cartas pastorales”, que proponen, respecto a Pablo, una comprensión del ministerio y del carisma fuertemente diversificada. En vez que de “ordenamiento carismático” habrá que hablar de “ordenamiento como carisma”. Las tesis siguientes tratan de presentar, primero, este ordenamiento; y luego intentarán ofrecer una explicación del por qué algunos cristianos hayan realizado, bajo el nombre de Pablo, una organización de la comunidad ampliamente diversificada.

Tesis X

Acerca de la motivación y el lugar histórico de las Cartas pastorales es significativo el uso del término “carisma” (charisma) referido únicamente al “ministerio” transmitido –por sucesión– mediante la imposición de manos.

1. La diversificación respecto a la terminología de Pablo se palpa. En vez de los numerosos “dones de gracia”, múltiples como los miembros del cuerpo y otorgados a todos los bautizados, hay ahora un carisma operante en una única dirección: la guía de la comunidad. De los carismas se habla sólo en dos pasos 
.

2. Según 1Tim 4,14 el carisma o don le ha sido conferido (hedothē) a Timoteo “por indicación de una profecía con la imposición de manos” por obra de los presbíteros. Se presupone así su agregación al presbiterio de la Iglesia. A Timoteo se le exhorta a no descuidar este “don de gracia” que hay en él (mē amelei toū ev soi charismatos). Según la artificiosa modalidad comunicativa de la Carta, eso significa que él debe realizar la consigna que le ha sido atribuida con la autoridad de Pablo 
. – En 2Tim 1,6 se habla del don de Dios, charisma toū theoū, y la imposición de manos por parte de Pablo, sin referencia alguna al presbiterio. El texto quiere relevar el vínculo del ministro ordenado con el Apóstol; pero en el tiempo de las Cartas pastorales –estamos pasando del I al II siglo– la imposición de manos la hacía normalmente el presbiterio (cf 1Tim 5,22). También en este paso es Dios quien actúa como autor de los “dones de gracia”, pero éstos necesariamente 
 son transmitidos 
 con la mediación de un grupo en la comunidad, en este caso el presbiterio.

3. Cuando Timoteo recibe su ministerio por intervención de Pablo (2Tim 1,6) o bien a través del presbiterio (1Tim 4,14), y cuando él mismo transmite ulteriormente tal ministerio repitiendo la imposición de manos (1Tim 5,22), se realiza una sucesión en el ministerio 
.

Tesis XI

Según la forma literaria, 1Tim y Tit figuran como reglamentaciones de la comunidad respecto a la estructura del ministerio. En 1Tim se destacan tres grupos: obispo (3,1-7), hombres y mujeres diáconos (3,8-13), presbíteros (5,17-20). Tit 1,5-9 menciona sólo a los presbíteros y al obispo. A este último probablemente se le elegía entre los presbíteros. De los textos no es posible deducir una clara definición del rol y de la autoridad del obispo.

1. Diversamente que en los destinatarios de Flp 1,1, entre los cuales figuran “obispos y diáconos”, en 1Tim se habla del obispo, en singular. Su rol debería estar bien definido, pues se dice que quien aspira a este ministerio (episkopē) no es poco lo que desea (3,1); y sin embargo la perícopa 3,2-7 presenta un cuadro sobremanera indistinto. Las cualidades que se le exigen al obispo corresponden esencialmente a la imagen ideal del buen amo de casa (o “padre de familia”), que encarna autoridad y bondad, además de tener una buena reputación entre los de fuera (v. 7). No se especifica cómo deba expresar su capacidad para enseñar (v. 2: didaktikos). En la comunidad actúa como quien preside y toma a su cuidado la “Iglesia de Dios” (v. 5). Obviamente a ningún neoconvertido (“neófito”) se le debe confiar tal encargo (v. 6).

2. Al igual que el obispo, también los diáconos han de ser personas dignas, no dados al vino, ni apegados al dinero o ansiosos de ganancias (v. 8) sino íntegros bajo todos los aspectos. Da ellos no se espera la aptitud de la enseñanza, pero sí que conserven el “misterio de la fe” con una conciencia pura (to mystērion tēs pisteos), lo cual presupone que se dediquen también a la predicación. La mención de los diáconos junto al obispo como “presidente”, sugiere la idea de estar subordinados a él. Pero sobre los modos de colaboración nada dicen los textos 
.

3. 1Tim 3,11 se enumeran las cualidades requeridas a las mujeres. Y como el comportamiento de los diáconos con sus mujeres se trata en 1Tim 3,12, nos preguntamos si las mujeres de que se habla en 3,11 no sean diaconisas. La analogía de las exigencias depone obviamente a favor de esta hipótesis.

1Tim 3,8-9 (diáconos)
1Tim 3,11 (diaconisas)
v. 8: Igualmente sean personas dignas
v. 11: las mujeres lo mismo

hombres de palabra
respetables, no chismosas

no dados al vino
sobrias, juiciosas

no aficionados a sacar dinero

v. 9: conserven el misterio de la fe…
sean de fiar en todo

Como se verá en la tesis siguiente, las Cartas pastorales atestan una evidente limitación del campo de acción de la mujer en el cristianismo primitivo 
. No obstante eso, siguen vigentes algunos de sus cometidos, aunque difícilmente equiparables a un verdadero y propio diaconado femenino 
. El que no aparezca el término correspondiente puede explicarse porque el griego diákonos expresa tanto el masculino como el femenino. De haber sido utilizado se requeriría una ulterior clarificación.

4. La indicación sobre los “presbíteros que presiden” (5,17: proestōte presbyteroi) confirma el nexo entre guiar, presidir y hacerse cargo de los demás 
. Esto vale sobre todo para los presbíteros “que se atarean predicando y enseñando” (hoi kopiōntes en logōi kai didaskalia). Por tal motivo merecen “doble honor” (o doble honorario). Timoteo no debe aceptar acusaciones contra ellos, a menos que esté apoyada por dos o tres testigos. – Los presbíteros forman un grupo importante dentro de la comunidad, es decir el presbiterio; entre otros cometidos tienen el de transmitir su ministerio mediante la imposición de manos (4,14).

5. El cotejo entre las cualidades requeridas al obispo y las de los presbíteros muestra numerosas afinidades y pocos requisitos específicos. La lista sigue el orden de 1Tim 3,2-7.

	obispo
	presbítero

	1Tim 3,2-7
	Tit 1,7-9
	Tit 1,6

	v. 2: intachable
	v. 7: intachable
	v. 6: intachable

	con una sola mujer
	
	con una sola mujer

	sobrio
	v. 8: amante del bien
	no disoluto

	prudente
	sensato
	

	digno
	justo
	

	hospitalario
	hospitalario
	

	capaz de enseñar
	de doctrina auténtica
	se atarean predicando y enseñando (1Tm 5,17)

	v. 3: no dado al vino
	v. 7: no dado al vino
	

	no violento
	no violento
	

	benévolo
	no arrogante
	no indisciplinado

	no amigo de reyertas
	no colérico
	

	no apegado al dinero
	no dado a sacar dinero (cf 1Tim 3,8)
	

	v. 4s: gobierne bien su casa y la asamblea de Dios
	administrador de Dios


	ejerzan bien la presidencia (1Tim 5,17)

	v. 4: con hijos sumisos
	
	con hijos creyentes

	v. 6: no un recién convertido
	
	

	v. 7: tenga buena fama
	
	


Se requieren sobre todo cualidades y comportamientos “sociales”, que parecen muy poco adecuados para caracterizar un ministerio cristiano, si bien definen la figura de un jefe o de un guía. La única exigencia que claramente expresa el tema central de las Cartas pastorales 
 está en Tit 1,9 y se refiere al obispo: “[Sea] adicto a la doctrina auténtica; así será capaz de predicar una enseñanza sana y de rebatir a los adversarios”.

6. Al igual que no se especifica la relación entre el diácono y el obispo, tampoco la que habría entre los presbíteros y el obispo. La figura de éste, trazada en analogía con la del presbítero en Tit 1,6-9, indicaría que el obispo proviene de las filas de los presbíteros, aunque no se dan más particulares al respecto. ¿Era elegido por los presbíteros? ¿La comunidad desempeñaba algún papel en ello? La autoridad del obispo ciertamente no está entendida en sentido “monárquico”. Se le puede más bien considerar un primus inter pares, que juntamente con los presbíteros es responsable respecto a las varias necesidades de la Iglesia, aunque los textos no consienten establecer con precisión el ámbito de sus competencias.

7. Puesto que al obispo y a los presbíteros se les atribuye el cometido de “presidir”, debería deducirse que ello implique también la presidencia en las asambleas litúrgicas. Pero sobre esto no tenemos ninguna prueba.

8. A esas escasas informaciones podría hacer frente de alguna manera el cuadro de los deberes atribuidos a Timoteo y Tito. En la ficción literaria de las Cartas pastorales estos primeros colaboradores de Pablo ocupan una posición de “instancia jerárquica”, en fuerza de la cual se les reconoce la responsabilidad para la buena marcha de las cosas en todas las situaciones que atañen a la comunidad. En orden al desempeño de esta función están pertrechados de la necesaria doctrina y de autoridad. En ambos casos el extensor de las Cartas introduce una distancia geográfica que motiva tanto la intervención de Pablo cuanto la atribución de una plena responsabilidad a Timoteo y Tito. Timoteo está establecido en Éfeso (1Tim 1,3), Tito en Creta (Tit 1,5), y allí tienen que actuar las disposiciones de Pablo. En eso se funda su autoridad. – A nosotros nos interesa ahora su relación con los otros “ministros”. Las competencias de los dos son notables: vigilan para que los candidatos a un ministerio eclesial posean las cualidades necesarias (para el obispo: 1Tim 3,2-7; Tit 1,7-9; para los diáconos: 1Tim 3,8-13; para los presbíteros: Tit 1,6); mediante la imposición de manos (1Tim 4,14) nombran presbíteros en cada ciudad (Tit 1,5), pero procurando no hacerlo demasiado aprisa (1Tim 5,22); transmiten el mensaje de Pablo a algunas personas de confianza, para que a su vez puedan instruir a otros (2Tim 2,2); pueden incluso aceptar una acusación contra los presbíteros, pero sólo cuando resulte fundada (1Tim 5,19). En este último caso tienen que reprender al culpable ante toda la comunidad (1Tim 5,20). – Si nos preguntamos cuál entre los ministros –el obispo, los presbíteros o los diáconos– encarne en máximo grado el rol de “discípulo de los apóstoles”, parece tener que atribuirlo sólo al obispo. Pero sigue siendo problemático reconocer una competencia ya institucionalizada. En la ficción de las Cartas, Timoteo y Tito reciben autoridad y legitimación directamente de Pablo. En la realidad de las Iglesias, a finales del siglo I, esto ya no era posible, y las esferas de competencia de los varios ministerios debieron progresivamente sufrir un proceso de cristalización, atestiguado precisamente por las Cartas pastorales. En efecto, éstas revelan la tendencia a una progresiva “preeminencia” del obispo, que será reforzada por la evolución de las comunidades en los decenios sucesivos.

Tesis XII

Si se asumen las afirmaciones de la Tesis VI como elemento de cotejo, resulta innegable la limitación del rol de la mujer en la comunidad, aunque las “diaconisas” continúen desempeñando su servicio. Esto depende en parte de los nuevos problemas dentro de las Iglesias, pero también de más profundas razones teológicas.

1. A la mujer se le veta el ejercer la enseñanza, y hasta tiene que permanecer en silencio (1Tim 2,12). Su subordinación se evidencia porque debe dejarse instruir (2,11), sin pretender dominar a su hombre. Encontrará su salvación en el ejercicio de la maternidad. Es la casa el lugar apropiado de su acción (Tit 2,5: oikourgos), donde puede manifestar las propias virtudes, siendo sensata, púdica, dedicada al trabajo, bondadosa, dócil al marido. No está prevista para ella una actividad pública en la comunidad mediante el aporte a las celebraciones litúrgicas o a otras iniciativas (v. Tesis VI).

2. El mismo cuadro lo ofrece la perícopa 1Cor 14,33b-36, que en la investigación actual se considera a menudo como una glosa posterior, justo al tiempo de las Cartas pastorales. Tampoco aquí se les consiente a las mujeres tomar la palabra en las asambleas; si desean saber algo, pregunten en casa a sus maridos.

3. En base al significado más probable de 1Tim 3,11, en la comunidad son activas también las diaconisas. Pero, a parte mencionarlas, nada más se dice sobre el modo como ejercen su servicio, ateniéndose contemporáneamente a la susodicha normativa. Sin duda seguía en vigor la participación de la mujer en la vida de la comunidad, como se daba en tiempo de Pablo (cf Rom 16,1). Testimonios posteriores documentan el perdurar del diaconado femenino hasta el siglo III 
.

4. La tendencia emergente en las Cartas pastorales puede explicarse, al menos en parte, por una doble razón. En primer lugar, a unos 40 años de la muerte de Pablo las condiciones de las comunidades habían cambiado en muchos aspectos. Los cristianos de la segunda generación se encontraron con fenómenos muy diferentes de los habidos en los comienzos 
. Lo observado antes acerca del uso del término “carisma” debió influir también en las tareas dentro de la comunidad, y una de las consecuencias es el rol reservado a la mujer. Secundariamente, las Cartas presentan una visión de la mujer que –según la percepción del compilador– justifica su limitado ámbito de acción en la comunidad. 1Tim 2,14: “A Adán no le engañaron, fue la mujer quien se dejó engañar y cometió el pecado”; en su debilidad Eva se dejó engañar (cf 2Cor 11,3). Esta debilidad perdura en el presente. Ciertos maestros de error, contra quienes las Cartas ponen en guardia, “se cuelan por las casas y cautivan a mujerzuelas cargadas de pecados, zarandeadas por múltiples caprichos” (2Tim 3,6s). – Las mujeres desempeñaron un papel importante en la divulgación del mensaje evangélico, como demuestran las colaboradoras de Pablo (cf Rom 16) y otras figuras femeninas (cf He 16,13-15; 17,4.12.34; 21,5)
. Una generación después se cambia registro. Parece que las mujeres cristianas presten gustosamente escucha a predicadores que no difunden fielmente la “sana doctrina”; intervienen en la polémica interna de la Iglesia, se adhieren a herejías y a formas de depravación moral. Lo que se dice de la mujer en 2Tim 3,6s corresponde exactamente a este modo de ver. – Se sabe, por otra parte, cómo en los círculos gnósticos las mujeres ocupaban posiciones de relieve. Allí se abrían para ellas posibilidades que en la gran Iglesia ya no encontraban 
.

5. Semejantes motivaciones no tienen que llevar a minusvalorar la peligrosa remoción de un principio teológico fundamental. El veto a las mujeres de hablar o enseñar en las asambleas públicas introduce una discriminación entre hombre y mujer, como si ésta no pudiera hacerse idónea por el Espíritu para desempeñar un rol profético en la comunidad. El principio teológico de la incondicionada eficacia del Espíritu en todos los bautizados –“ya no hay más judío ni griego, esclavo ni libre, varón o hembra” (Gál 3,28) – pasaría a sufrir una preocupante restricción.

Tesis XIII

Intento prioritario de las Cartas pastorales es la defensa de la “sana doctrina” (1Tim 1,10; 6,3; 2Tim 1,13; 4,3; Tit 1,9; 2,1), la contenida en el “buen depósito” que Pablo ha transmitido a sus discípulos (2Tim 1,13s; 2,2; 3,14). En otro nivel la “sana doctrina” se concreta en el ordenamiento de las comunidades, que deben responder de ella. Comprensión, forma y significado del ministerio eclesial van del bracete con el cuidado de la verdad de la fe. La nueva condición de las comunidades representa a este respecto el cuadro histórico de referencia.

1. Lo que propiamente haya que entender por “sana doctrina” no está explicitado o sintetizado en ningún paso. Pero algunas expresiones pueden indicar los contenidos esenciales, como por ejemplo: “Cristo Jesús vino al mundo para salvar pecadores” (1Tim 1,15); “Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen a conocer la verdad” (1Tim 2,4); “Dios nos salvó y nos llamó a una vida consagrada…” (2Tim 1,9); etc. Otros elementos quedan integrados en más solemnes y amplias enunciaciones: profesión de fe cristiana (1Tim 2,5s), cristología (1Tim 3,16; 6,15s), soteriología (2Tim 1,9s; 2,11; Tit 3,4-7).

2. En cuanto a los adversarios (de la “sana doctrina”) no es posible hacerse un idea unitaria. Las “interminables genealogías” en vez del “plan salvífico” (oikonomia) de Dios (1Tim 1,4; Tit 3,9), el recurso a las “antítesis” del denominado “conocimiento” (gnōsis: 1Tim 6,20), hacen pensar en las primitivas formas de la gnosis cristiana 
, con ciertas tendencias rigoristas: prohibición de casarse y renuncia a determinados alimentos (1Tim 4,3). Podría asimismo hacer parte de eso la aserción de Himeneo y Fileto, defendiendo que la resurrección ya había venido (2Tim 2,18): tal vez una deducción “ortodoxa” de cuanto se dice en Col 2,12 y Ef 2,6, pero que en tiempos de las Cartas pastorales ya no podía considerarse ortodoxa. Una huella judaica o judaizante de los herejes cabe deducirla de 1Tim 1,7 (“pretenden ser maestros de la Ley”) y Tit 3,9 (“disputas y peleas sobre la Ley”). – La aparición de herejes al final en los últimos tiempos (1Tim 4,1; 2Tim 3,1) es un repetido toque de atención (cf 1Jn 2,18; 2Pe 3,3), como también su depravación moral (1Tim 1,8-10; 4,1s; 2Tim 3,2-5).

3. Para que la verdad de la fe se conserve intacta y pura a través de las generaciones, no basta una precisa formulación de la misma. Para permanecer fieles a esta verdad, cada expresión ha de ser correctamente interpretada y eventualmente traducida en un nuevo lenguaje. Hay además una verdad de la fe que no se deja expresar con palabras, sino que requiere ser realizada de modo nuevo cada día mediante la praxis. – Mientras Pablo vivía, las comunidades podían acudir a él para resolver cuestiones debatidas, si es que él mismo no tomaba la iniciativa 
. Pero después de su desaparición las comunidades tuvieron que buscar y encontrar el modo para afrontar por sí los problemas.

4. Entre tanto se había creado una situación nueva del todo. Los “cristianos paulinos” no podían confrontarse con las cuestiones emergentes simplemente recurriendo a las Cartas del Apóstol. La expansión del cristianismo en el imperio romano tuvo como consecuencia una relevante diversificación en la amplitud y en la composición de las comunidades, a parte sus costumbres en la vida. Las viudas, por ejemplo, eran a veces tan numerosas que formaban un grupo aparte, organizado para poder dar una ayuda a las que eran “de veras viudas” caídas en necesidad, sin gravar inoportunamente a la comunidad (1Tim 5,3-16). También otras categorías de ancianos tenían necesidad de una particular asistencia (1Tim 5,1-3; Tit 2,2-8). Pero sobre todo había cambiado la actitud de los cristianos frente al mundo y al tiempo. La certeza de que “el papel de este mundo está para terminar” (1Cor 7,31b) ya no podía influir en sus disposiciones de ánimo, sino más bien la experiencia de la continuidad del tejido social con el que tenían que encontrar un acuerdo, “para llevar una vida tranquila y sosegada, con un máximo de piedad y decencia” (1Tim 2,2). – El “ordenamiento carismático” en vigor al tiempo de Pablo ya no bastaba para garantizar la consistencia y el funcionamiento de las comunidades. Nuevas estructuras, incluso en la conducción de la Iglesia, tratan de afrontar los nuevos retos y necesidades.

5. La preocupación por la “sana doctrina” y por el ordenado funcionamiento de las Iglesias va pues unida al nuevo estado de cosas. Timoteo y Tito personifican la “suprema instancia” encargada de decidir autoritativamente sobre la verdad de la fe 
. Las indicaciones concernientes al “obispo” (1Tim 3,2-7; Tit 1,7-9) no van tan lejos, y sin embargo la orientación de cara al futuro desarrollo ya está preanunciada. Sobre este punto en las Cartas pastorales se refleja un fenómeno no único en la historia de la antigüedad cristiana. La constitución de tal “suprema autoridad” parece estar motivada sobre todo cuando se pone en peligro la verdad de la fe. Aun prescindiendo del particular peso carismático, no fue seguramente un caso el que muchos años antes en Jerusalén el apóstol Santiago se impusiera como figura de referencia y garante del “evangelio de los circuncisos” (Gál 2,7), y que enviara incluso sus emisarios a Antioquía para verificar el correcto funcionamiento de aquella Iglesia (Gál 2,12). Semejante tarea la desempeña el “presbítero” en las Cartas juaneas, donde se señala al Anticristo en la semblanza del hereje, y hace valer su autoridad prohibiendo dar hospitalidad a misioneros extranjeros que no defienden la doctrina de “Jesucristo venido en carne mortal” (2Jn 7.10). Ni a Santiago ni al presbítero se les atribuye el título de “obispo”, pero ellos representan algo más que un primus inter pares. Más determinante que la terminología es la función o rol de que están investidos, activada principalmente cuando salía a primer plano el problema de la verdad de la fe. – En base a esta lectura, la evolución tocante a la forma y la comprensión del ministerio eclesial, tal como fue delineándose desde los primeros tiempos de la misión paulina hasta las Cartas pastorales, no fue el producto de una reflexión puramente teológica, sino la consecuencia de situaciones sociales cambiadas que influían en la vida de las comunidades. Entra en juego asimismo el tema de la “verdad de la fe”, comprensible a su vez sólo en el contexto global del renovado escenario histórico.

Anotaciones conclusivas

Las tesis aquí presentadas tienen como punto de referencia las Cartas paulinas. La cuestión atañe a la relevancia y a las consecuencias de los resultados exegéticos para la comprensión de la naturaleza y de la forma del ministerio eclesial –siempre que estos resultados sean de alguna manera aceptables. Coherentemente con el género literario adoptado repropongo, bajo forma de tesis, algunas sintéticas conclusiones.

1. El ministerio en el sentido de Pablo, como “don de Dios” para el servicio en la comunidad, pertenece a la esencia de la Iglesia. Las formas de este servicio son mutables. En el curso de la historia asumen diferentes aspectos, como lo demuestra la evolución de las comunidades paulinas.

2. Del hecho que la evolución ha tenido lugar en las comunidades que se consideraban ligadas a la herencia paulina, se puede percibir que la teología paulina no era comprendida y transmitida en un ambiente sustraído a los influjos de la historia. Pero sería otro tanto unilateral referirse a la comprensión del ministerio exclusivamente como resulta de las Cartas paulinas auténticas o exclusivamente de las Cartas pastorales.

3. La necesaria adaptación de la teología paulina a la cuestión del ministerio no significa que cada fase de la evolución sea de igual valor bajo todos los aspectos. La comprensión paulina de la existencia humana establece un criterio teológico en base al cual hay que juzgar toda forma de ministerio. Dos aspectos concurren inseparablemente en este tema:

4. El don del Espíritu en el bautismo funda la dignidad de todo creyente ante Dios, y de cada cual respecto al otro. A esta realidad nada se le puede añadir. Los ministerios, aun muy diversificados, no modifican en modo alguno la constitución de la persona ante Dios.

5. Todo ministerio en la Iglesia tiene, pues, sentido sólo puesto al servicio del Evangelio. Independientemente de cualquier forma del ministerio vale esto: un ministerio que no sirve a la causa del Evangelio se priva él mismo de la propia legitimación.

Abadía de Benediktbeuren (Baviera)
Horacio E. Lona
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� A ellas pertenecen 1Tes - 1Cor - 2Cor - Flp - Gál - Flm - Rom.


� Terminología que se explicará al comienzo de la segunda parte.


� El aramaico Kephās (cf Jn 1,42) podía indicar la particular posición de Pedro en el grupo de los apóstoles (cf 1Cor 1,12; 3,22; 9,5; 15,5; Gál 1,18; 2,9.11.14). La forma Petros aparece sólo en Gál 2,7s.


� Ello no significa que esta reivindicación suya sea siempre reconocida por las comunidades. 2Cor documenta una áspera disputa con los denominados “superapóstoles” (2Cor 11,5; 12,11), que aun apreciando las Cartas de Pablo, resaltan con regodeo su exigüidad física y corta oratoria.


� Otros ejemplos de semejante lenguaje en Rom 12,1; 1Cor 3,16s; 6,19; Flp 2,17; 4,18; etc.


� Ver más abajo, Tesis VI.


� Ver más abajo, Tesis V.


� Didaké 11 menciona las tres figuras en otro orden: maestro (11,2), apóstol (11,4-6), profeta (11,7-12). La casuística presentada, para distinguir al verdadero del falso carismático, remite a una fase sucesiva de la tradición.


� Los oficios presentes en ambas listas están escritos en cursiva.


� Ver más abajo, Tesis VII.


� Ver más abajo, Tesis VI,1.


� W. Bauer, Grieschisch-deutsches Wörterbuch zu den Schriften des Neuen Testaments und der frühchristlichen Literatur, Berlín / New York 19886, 770s.


� Amonestar es un deber de toda la comunidad, no sólo de quien preside. Cf 1Tes 5,14: a los creyentes se les invita, por ejemplo, a corregir a quienes llevan una vida desordenada.


� Así W. Bauer, Grieschisch-deutsches Wörterbuch…, cit., 1415s. Cf también B. Reicke, ThWNT VI, 702s: “En todos estos casos se demuestra que el verbo (proïstēmi) significa mayormente guiar y asumirse el cuidado, en sintonía con la característica del ministerio neotestamentario”.


� El verbo apechō (Flp 4,18) no significa sólo “yo recibo”, sino también “acuso recibo”.


� Relativa documentación en: G. Schrenk, ™p…skopoj, ThWNT III, 607-610.


� Cf 1Cor 16,16: hypotassēsthe toīs toioutous.


� Cf P. Pilhofer, Philippi. B. I: Die erste christliche Gemeinde Europas (WUNT 87), Tübingen 1995, espec. 142-147. Las inscripciones señalan que en Filipos cada persona, incluso los esclavos, estaba identificada en base a “su profesión o a la posición que ocupaba” (ib, 144). Este uso se refleja en el prólogo de la Carta paulina. El título epískopos no está ulteriormente documentado en Filipos, pero cabe observar que numerosos epígrafes están en latín (ib, 147, n. 26). Además para los funcionarios se usaba a menudo el título en singular. “Esto hace plausible la suposición de que también la comunidad cristiana sintiera la necesidad de atribuir a sus proïstamenoi un título más expresivo”. Y ahí están los epískopoi.


� Cifras precisas no ha habido nunca. Para determinar la amplitud de una comunidad es posible sólo formular deducciones que, por el carácter fragmentario de los datos a disposición, difícilmente pueden ir más allá de conjeturas discretamente fundadas.


� Tales comunicaciones fueron mucho más numerosas, y tal vez diversamente formuladas, de las dos Cartas llegadas hasta nosotros.


� En Pablo las cosas son bien diversas. Cf Rom 1,11; 2,6; 1Cor 1,7; 7,7; 12,4.9.28.30.31. El vocablo aparece también en Rom 5,15.16; 6,12; 2Cor 1,1.


� Esta situación comunicativa explica también por qué Timoteo y Tito, dos importantes y bien conocidos colaboradores en tiempos de Pablo (sobre Timoteo cf 1Tes 1,1; 3,2.6; Flp 1,1.19; 1Cor 4,17; 16,10; Flm 1; Rom 16,21; sobre Tito cf 2Cor 3,13; 7,6.13.14; 8,6.16.23; 12,18; Gál 2,1.3) hayan sido los destinatarios de las Cartas. A Timoteo se le presenta también como una persona joven (1Tim 4,12) que frente a la comunidad debe hacer aún evidentes progresos (4,5). Se intenta por todos los medios dar la impresión de que las Cartas estén escritas por el Apóstol –ya en las últimas fases de su misión– a sus fieles colaboradores, que asumen ahora su herencia como guías de comunidades. Cuando se redactaron las Cartas, probablemente los dos discípulos ya habían muerto.


� La imposición de manos por parte del presbiterio para la introducción en el ministerio no era un acto opcional.


� Ver más arriba, Tesis IV,1.


� Ver más arriba, Tesis IV,3.


� Sorprende el que en Tit 1,5-7 se nombre primero a los presbíteros, luego al obispo, y no a los diáconos.


� Ver más abajo, Tesis XI.


� Ver más arriba, Tesis VI,3.


� Ver más arriba, Tesis VII,2.


� Ver más abajo, Tesis XIII.


� La célebre carta de Plinio a Trajano (Ep. X,96,68 – hacia 112) contiene una importante anotación al respecto. El gobernador romano había intentado, incluso con la tortura, obtener “de dos criadas (ancillae), que pasaban por ser ministras (ministrae)” informaciones más precisas sobre los cristianos. Estas dos “ministras” ¿eran diaconisas? Que Plinio espere de ellas, más que de otras mujeres comunes, un mejor conocimiento respecto a los cristianos, puede hacer suponer que desempeñasen un rol particularmente significativo en la comunidad. – La Didascalia siríaca (comienzos del siglo III) contiene instrucciones dirigidas a los diáconos y a las diaconisas (16).


� Para mayores detalles sobre el cuadro histórico ver la tesis siguiente, XIII,4.


� Sólo un pagano hubiera podido echar en cara a las mujeres su inadecuación para promover el cristianismo. Celso (siglo III), filósofo griego y acerado crítico de la nueva religión, habla de la “subversiva” táctica de los misioneros cristianos, que mientras trabajan como artesanos en las casas privadas, procuran por todos los medios atraer a sí a los niños y a mujerzuelas bobas contándoles sus asombrosas y vacías chácharas (3,55).


� Cf R. Rudolph, Die Gnosis. Wesen und Geschichte einer spätantiken Religion, Göttingen 1978, 227: “Las mujeres ocupaban varios puestos directivos, como maestras, profetisas, misioneras o incluso como ministras del culto (bautismo, eucaristía) y exorcistas”.


� Tampoco a este respecto se nos ofrece una descripción sistemática. Y esto abona contra una datación mucho más alta (hacia 140) de las Cartas pastorales.


� Ver más arriba, Tesis IX,2.


� Ver más arriba, Tesis XI,8.
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